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PERIODICO RBPÜBL1CAB0 CENTRALISTE

VACUNACION OIRECTA
DE LA TERNERA

À propuesta de la  Junta  de Sanidad  
qI ayu n tam ieu to  aeordô «a una de 
sus ültiuxas sesion es, traer una terno- 
ra de un aereditade centro de v a cu -  
naeiôn  de Madrid, apta com o es con- 
s ig u ie n te  para el objeto, que es la  va-  
«una dôn direeta.

D ign a  de aplauso es la  m edida del 
a ju n ta m ien to  y  triste séria que el 
vecindario no respondiese com o debe, 
aeudiendo en 1.8 dias habiles â sufrir 
la  vacunaciôn  ô revacunaeiôn , opera- 
-ciones que por su  inocuidad se reco- 
niiendan.

Apesar de que las preocupaciones  
■van ced iende ante la re&lidad absolu- 
ta  de los nüm eros, que dem uestran de 
a n  modo patente y  claro la  m fluencia  
que la vaeu n aciôn  ejerce contra la 
epidem ia variolosa; quedau aun mu- 
ch a s g en te s  que, sin razôu a lgu n a , 
se oponen abiertam ente à sufrir ia va- 
eunaciôn  y  m âs aün la revacunaeiôn; 
•para esas" personas especialm ente y  
«ou objeto de movar la opinion pu' li- 
c a , eu cosa tan  im portante com o es  
tnirar por la salud individual y  co lec- 
tiv a , h acem es este  articulo lievândo- 
aôs solo la idea de ser u tile s  à nues- 
tros sem ejan tes.

Es la v iruela  una enferm edad an ti-  
qm isim a, pero que eu Europa no se 
con ociô  hasta  el s ig lo  Vl y fuerou los 
arabes los que la in trod 'jorou  en 
nu estro  su e lo , por el aûo 7 i4  y  m às 
tarde las Cruzadas coutribuyerou à 
difundirla. Por espaeio  de m u ch cs Bi­
g le s  ha sido la enferm edad m às terri­
ble que azôtaba al g én tro  hum auo, 
hasta  que veucida por la c ien c ia , va  
retirândose â su cuna en d ém ica , â la 
Arabia y  solam onto en los p u to lo s en  
que la h ig ien e en goner.il so mira co  
m o cosa  secundaria y  la  vacu n aciôn  
no alcauza  el prado de uulversalidad  
que es co u v en ieu te , a llf sb ceba aûn  
para triste ensenanza y  ejem plar cas- 
t ig o  â las trasgresiou es com etidas  
contra la c ien cia  de la sa lu d . La v i-  
ruôla causaba antes de la vacu n aciôa  
un promedio annal do 400 000  defun- 
c ion es solo en Europa, y  m orfon las 
tios tercerag partes de los n iû o s ata- 
cados; hoy la curva de m ort didad es 
el c in co  por mil; estos datus jpor si. 
solos dem uestran, niejor que iiàfla, ia  
in fluencia  que la vw cnnaciôii tien e  
contra  tan  terrible enf« rmedad.

A ntes que la VaCunaciôu debida al 
•eminente doctor Eduardo Jonner, nié 
d ice  In g lé sq u e  inzo püblicos sus <x- 
yerim ont' s en 1*98, se puso en p ia c -  
t ic a e n  Europa la no u laciôn de la 
viruela y  fu éL ad y , Vort ley M ontag­
ne esposa de un con su l lu g lé s  on 
Turquia quien hizo in ocu lar â sus hi- 
jo s erig iéndose en  L ondrei fffi 171S>
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un hospital destinado â la pràet ca  
de la in ocu laciôn , que con sistia  n  
com unicar â un «ano la v iruela  be- 
nign a  do un enferm e; esta pràctica  
an tiq u isim a, que en el ludostàn  se  
tiene por anterior â la era cristiana y  
que repetian cada 7 anos cou grau 
pompa y  fastuosidad re lig io sa , la u sa -  
ban tam! iéa  los A rm enios, con  objeto 
de no perder la  belleza plâstica de su s  
m ujeres, C ircasianas que vendxan â 
buen precio para rendir tributo â Ve­
nus en los harenes de los soberanos 
de Asia. De este  modo por eu ton ces i;a 
humanidad trataba de ev itar el azote  
y  aiinque en casos a islados diera re- 
sultado, com<> preservativo gén éra l, 
cayô  en desuso en Europa y  fué c o n -  
denada y  prohibida tabprâctiça .

D espués, vino la vacu n aciôa  con  
Jenuer y  hasta nuestros dias cada vez  
se vé m âs confirm&da la virtualidad  
del m étodo, si bien se ha dem ostrado  
por la pràctica que l i  vacuna no dâ 
jla inm uuidad absoluta y  perenne co­
ton ereyo su descubridor y  al priuci- 
pio todos, m âs tarde, es decir, en epi- 
dem ia de viruela acaecida, 15 y  20  
anos después de la primera vacu u a-  
ciôn  se viô que vo lv lan  â ser atacudos  
în d m iu o s  que habian sido vàcuua- 
dos y osto diô nacin ien to  à la revacu- 
paciôn.

Cumo todo d escu b riu ien to  ei tinen- 
tem i nte û til, la vacu n aciôa  ha teui- 
do detractores, q xe han negado su 
eticacia  haciendo de la escepciôn  la 
régla gén éra l y  tores que cuando mâs 
àdm iten una dislocaciôn de la m o rla li - 
d a d , es decir, que los que hoy m ue- 
reu de m enos de viruela. m ueren de 
m às de otras enform edades, com o la 
t is is , tifus, e tc ., cosa natural después 
de todo, que de a lgo  se ha de m orir, 
pero la estadxstiea con la lôg ica  bru­
tal del nûm ero d- m uestra que la vida  
media de la humanidad ha ganudo très  
a nos después de la vacunaciôn  y  à 
e lla  so debe la m ajor  parte de este  
aum outo de vida.

IL y  casi no es necesario hablar de 
la con veu iep cia  de la vacunaciôn , 
pues todos ô casi todos asi lo conocen , 
pero es grande el ab .ndono y  la in< xx- 
ria y  m uebos no se vacunan potque nô 
y  otros lo difieren por el apatico »<«- 
nana, y  abora que la ocasién  se pré­
sen ta  m agnifica y  en las m ejores con -  
d icion es, es preciso no desperdiciarla  
y dejar ei manana por el hoy y  aun  
çuaudôîïa m ism a fuerza lô g  ea  tienen

parqué né v el porqtté s( triunfe en  
gracia â la b ig ien e el porque si y  de 
esc m odo evitarem os m ayores m aies, 
pues no es un m isterio para nadie que 
dasgraeiadam ente la v i'u e la  la ten e-  
m os entre nosotros si bien hasta ah o-  
ra son pocos casos y  cerca de n o s­
otros < xisti n poblaeioncs con ia« que 
se tiene un a e t  vo com etcio  socia l, en 
las que !a ep idtm ia touia v u tlo s  t e  
consiile iaciôn .

g r a n d  w  d i s c u i i o s e s s e h a n  l o s ^ R i -

do por los hombres de c ien c ia  sobre si 
es mtqor la vacunaciôn  direeta ô la de 
brazo y  aun cuando las dos sean  
igu a lm en te  preservativas, parc ce me 
nos fâcii adquirir n inguna enferm e- 
dad de la terner® que de brazo, pues 
una de las euferm edades que positi- 
vam en te se trasm iten  con 11 vacuna- 
ciôu es la sifi!is de terribles con se-  
cu en cias y  esa dolencia no la padece 
el ganado vacuDO x-i han respondido  
en el los in tentos de sifilizaciôn  que 
se han hecho, lo cu a l dem uestra que 
es refractario â esa  enferm edad. Eu 
las loealidades pequenas donde todos 
se conocen  y  los m édicos saben per- 
f cta inente los an técéd en tes putolô- 
g ic o s  de cada fam iiia, es casi iraposi- 
b!e ocurra que â la par que el virus 
Salvador de k  vacuna, se introduzca  
en nuestra sapgre otro virus que nés  
produzca a lgu n a  enferm edad mâs ô 

>toenos graye; pero para mejnr nnir 
"de esos in co n v en ieu tes , optam os por 
la vacu n aciôn  direeta de la teruera ô 
la li*fa  va mna .recieu te, conBervada 
en tubos y  crista les con  todas las 
preeaueiones propias.

Los hombres de cien cia  nos dicen  
que en cualquier época es igualm ente  
i ticaz é inofeusiva la vacu sac iôu  por 
mâs que el vu lgo  haya adoptado las 
estaciou es iuterm edias la primavera y 
cl otono, de modo que vacuuàndose  
ahora es precisam eute la época eu que 
se atieude al subio y  al vu lgo .

Es tam bién greeucia vu lgar que 
un;, vez padecida la viruela no es no­
ces iri > vacuuurse y  la e sta d i-tica  de 
las epi lem ias, dem uestra que este  
priucipio no es absoluto y  se suele  
observai1 que son atacados tam bién  
los que ya ia han pasado si e) lieuipo  
trauscurrido es de mâs de 15 ô 20 
anos, de modo que recom endam os ia 
vacunaciôn  ô revacunaeiôn auu â 
aque.llos que hayan tenido virueias.

Esta dem osti ado igualm ente por la 
observaciôu que la ium unidad que da 
la vacuna no es perenne, por tauto  
deben revacunarse todas aquellus per­
sonas que haga m âs de diez aùos que 
se v a cu u a io n , y en esta  nueva vacu­
na ciôri se observa que prôxim nm ente 
el 40 por 100 de los revacuuados t x- 
petim entan los fenôm enos propios, lo 
cu al dem uestra que habia aptitud pa­
ra contraer la v iruela , pues lus dos 
virus, e l vacuno y  el varioloso, son 
d istin tos, pero se su stitu y en  en nues 
tro organism o.

El xi. t mu decreto que se ha pub i- 
cado sto re  vacunaciôu tiende Casi à 
hacerla obligatoria y  no esta  le jm o  el 
dxa en que â im itaciôn  de otros paises 
asx se haga; toca , pues, à nuostras 
autoridades, auxiliadas por la junta  
de Sanidad, escojitar los m edios mâs 
con d u cen tes para que actualinente la 
vacunaciôn y  reva 'u u aciôn  se hagan  
lo m âs ex ten sas que se pueda, ob li-  
gaudo con dulzura y  prem ios â que 
todos, absoiutaœ ente todo» le s  veo i-
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nos, se presten â tan saiudatdes prâc- 
ticas.

Para term inar direm os que esa  
preocupaciôn ô tonceria ae los brace- 
ros de no revolver los humores y el te-  
mor de tener que perd r a lgu n  jarnal 
en los dias de la revacu n aeiôn , no  
tiene razôu de ser, pues va heinos di- 
cho que no â to d o s la  revacu n aciôa  
h aee .e fecto  y caso de que le hiciera y  
por su causa perdieran uno ô dos jor- 
nales, ^que es eso ante la tranquilidad  
de espxritu que produce el haberse l i -  
brado de una enferm edad terrible que  
podrxa mutarla y  sino in u tilizarle  *p<- 
ra el trabajo treinta ô cuarenta dias? 
y  claro es que al que la revacunucibu  
produce las pûstulas com o es la pri­
mera vez, es porque teuxa humor para 
las virueias com o ellos misxnos d icen .

I. de A.

Ayuotamiento

El jueves, dia sefialado para celebrar 
el ayuntam iento las sesiones ordinarias, 
no pudo efectuarse por falta de seàores 
concejal^s en numéro suficiente.

HaDiamis oido que durante las opera- 
ciones de la veudim ia, séria dilicil que 
bubiese sesioues por estar ocupados al- 
gunos concejales; pero com oel rumo? 
nos pareciô absurdo, no creimos couve- 
niente darle crédito; ahora couipreude- 
mos que no carecia de fundamouto y por 
el lo lo consignâm es.

Pero es de advenir que la Ley m uni­
cipal eu su articulo 57, esLatuye que loa 
ayuutamientos ban de reuuirse en se- 
sion, una vez à la semaua, por lo menos 
y el articulo résulta iufnngido é incum- 
piimeutado con la falta de asistencia de 
los corregidores.

Y como la ley no consiente sus infrac- 
ciones, sin  imponer correctivo, la muni' 
cipal al iuiponer â los concejales la obli- 
gaciôn de coucurrir puntuaimeute à to­
das las sesioues ordinarias y  extraordi-, 
narias, ha previsto el caso de que lo? 
concejales’faiten â esta disposi. iou y ha 
senalado las m uitas en que incurren los 
ediles segixn el nûmero de habitantes de 
las respectivas poblaciones, à menos que 
aciediten impedirles la asistencia una 
causa justa.

Ahorà bien; como en este caso no ha 
habido alegaciôn alguna, y como no se 
ha dado â couocer causa justa ô injusta, 
que impida cumplir el nundato légal, e3 

claro que. han debido imponerse las mul- 
tas, lo cual noesperamos suceda, por lo 
misrno que es de rigor y justicia,

Y para que sepan los vecinos de Dai- 
miel â quéatenerse cou respecto al pro­
céder de sus représentantes etx el muni- 
cipio, haremos constar que los ûnicos 
asistentes fueron los republicauos y un 
monârquico, por oierto no e l alcaida, con
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